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“Si tú tienes una manzana y yo tengo una manzana, 
 e intercambiamos manzanas, 

entonces tanto tú como yo seguimos teniendo una manzana.  
Pero si tú tienes una idea y yo tengo una idea,  

e intercambiamos ideas,  
entonces ambos tenemos dos ideas.”  

(G. B. Shaw, citado en Cortell-Albert, 2002: 2) 

Introducción  

 Si la sociedad de masas se define como aquella modalidad 
que se caracteriza por la concurrencia dominante de medios de 
información periodística, determinados por su capacidad para 
producir mensajes en serie que afectan al conjunto social (Núñez 
Ladevéze, 1979), la sociedad del siglo XXI ya no es una sociedad 
de masas. Los actuales tiempos tecnológicos, los procesos de 
digitalización, Internet, la última generación de telefonía móvil, 
conforman una sociedad donde se es masa en tanto individuo 
(Sloterdijk, 2002), una sociedad individualista donde los referen-
tes comunes propuestos por los medios clásicos pasan a diluirse 
en la fragmentación temática que lanzan los nuevos medios. 

 Vivimos el paso de la "difusión" al "acceso", donde cada indi-
viduo/usuario/espectador opta por seleccionar sus propias fuen-
tes, sus propios contenidos, construyendo el entramado de sus 
influencias, provocando en última instancia que las nuevas tec-
nologías aplicadas a la comunicación tengan como última conse-
cuencia el cambio en nuestra forma de percibir el exterior (De 
Kerckhove, 1997). Si la experiencia directa del hombre del siglo 
XXI es muy limitada y ampliamente inferior a la experiencia 
mediada, no hay duda de que Internet ha multiplicado la posibi-

lidad de estar en "contacto" con otras realidades, frente a la te-
levisión y otros medios. Pero si el cambio cuantitativo es am-
plio, el salto se produce sobre todo en las características de los 
modos de acercarse al exterior a través de entornos virtuales, 
en procesos de interacción y experiencias  nos sustentadas por 
elementos materiales.  

 Estamos ante nuevos “modos de estar juntos y unos nuevos 
dispositivos de percepción” (Martín Barbero, 2002:4), una nueva 
cultura producida por el impacto de la tecnología. La red ha mo-
dificado nuestra formas de relación, "creando nuevas formas de 
acción e interacción” (Thompson, 1998:17). Si somos fruto de 
nuestra genética y del impacto que nuestras experiencias cau-
san en nosotros, si aprendemos a partir de lo que ya sabemos y 
en intercambio con los otros, la red va a modificar tanto nues-
tras capacidades como nuestro entorno, influyendo en la propia 
entidad del hombre de este siglo, en su idiosincrasia, sus limita-
ciones y su forma de mirar y de mirarse.   

El individualismo de la red 

 La televisión abrió una ventana al mundo por la que todos 
nos asomábamos, el mismo mundo, la misma perspectiva. La 
red ha multiplicado las ventanas haciéndolas en ocasiones pro-
pias. “El individualismo en red es una estructura social, y no una 
yuxtaposición de individuos aislados: los individuos tejen sus 
redes on line y off line a partir de sus centros de intereses, de 
sus valores y de sus afinidades. Gracias a la flexibilidad y a la 
potencia de la comunicación de Internet, la interacción social en 
línea juega un rol creciente en la organización global de la so-
ciedad” (Castells, 2001:163-164). Si la prensa, la  radio y poste-
riormente la televisión fraguaron distintos tipos de sociedad, la 
red está modificando de forma geométrica los patrones de in-
teracción, donde las comunidades territoriales pasan a ser co-
munidades virtuales con acceso a referentes lejanos donde el 
espacio no es una limitación objetiva. Sentando las “bases para 
la emergencia de nuevas formas de socialización, nuevos estilos 
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 El concepto de tiempo y espacio que sustenta cualquier pers-
pectiva cultural anterior desaparece. No existen las distancias 
físicas, sí las distancias tecnológicas. Los tempos se rompen en 
la aplastante "permanencia" de la red. Todo sucede aquí y aho-
ra. Ya no hablamos de "directo", es la nueva cultura del simula-
cro, no se trata ya de imitación ni de reiteración, incluso ni de 
parodia, sino de una "suplantación de lo real por 

de vida y nuevos tipos de organización social” (Cardoso, 1998: 
116).  

 Hasta ahora los medios de comunicación de masas habían 
propiciado una jerarquización de la comunicación social, de uno 
a muchos, desde un emisor referente a receptores múltiples. In-
ternet cambia los patrones, “por primera vez, permite la comu-
nicación de multitud a multitud, en todo momento y a escala 
mundial” (Castells, 2001: 61-83). El emisor es ya una figura a la 
que todos podemos acceder y lanzar nuestro mensaje en un es-
pacio tecnológico amplio y que ofrece una atractiva apariencia 
de libertad sin límites. Las censuras tradicionales no sirven en 
la red, eliminar el mensaje es difícil, controlar su aparición casi 
imposible.  Todo ello nos hace tener una sensación irreal de que 
el ciberespacio no se puede controlar, pero el ciberespacio tiene 
el potencial de ser el espacio más plena y extensamente regu-
lado que hayamos conocido jamás, en cualquier lugar y en cual-
quier momento de nuestra historia. Tiene el potencial de ser la 
antítesis de un espacio de libertad (Lessing, 2001). Los nuevos 
tipos de control se alzan cambiando los planteamientos desde la 
propia base. La saturación informativa es la nueva fórmula de 
diluir la influencia de una idea, de un texto, de una imagen, las 
nuevas fórmulas  ocultan el mensaje con la multiplicación de 
mensajes contradictorios.  

los signos de 
lo real" (Baudrillard, 1984: 9-10).  

 Copiamos una realidad que ofrecemos segmentada, en espa-
cios multimedia que la descomponen sin eliminar detalles, ofre-
ciendo una copia de perfección tal que sustituye a la propia rea-
lidad. En este contexto entonces emerge "un metahombre" (Pis-
citelli, 1998: 85) que trasciende el tiempo y el espacio. Como si 
cada individuo se convirtiera en parte de un "inmenso hiper-
cuerpo híbrido y mundializado." (Levy, 1999: 30).  

 La piel ya no es nuestra frontera, los universos virtuales nos 
han permitido ir más allá, desplegarnos en una "piel colectiva" 
(Romano, 2000). Todo lo que podamos imaginar es posible en los 
nuevos entornos que eliminan las limitaciones físicas dejando a 
nuestra mente y nuestras emociones la capacidad de actuar mo-
viendo los hilos de un cuerpo inmenso que fluye ramificándose 
sin fronteras. Internet nos ha dado un universo infinito.  

 Ya nadie duda de que frente a la cultura de la imagen que in-
trodujo el cine y sobre todo la televisión se alza la nueva cultura 
de la red que está invadiendo todo con nuevos lenguajes, modas 
y usos. La nueva cultura digital viene marcada por los conceptos 
de interactividad y conectividad. Se descentralizan los flujos de 
información, cambia nuestra forma de relacionarnos con el exte-
rior, la manera de acercarnos a la realidad. "Se ha producido 
una evolución en el rol a desempeñar por los individuos: se ha 
pasado de un rol pasivo donde nos dedicábamos simplemente a 
consumir información, a un rol activo, en el que cada vez más 
gente emite información a través de las nuevas tecnologías" 
(Montero Parguiña, 1999). 

Cibercultura 

 “La virtualización reinventa una cultura nómada” (Levy, 1999: 
56-57), el grupo se extiende en un concepto amplio de pertenen-
cia al grupo que nos permite buscar más allá del entorno físico 
inmediato. Navegamos en la red seleccionando similitudes. El 
concepto de minoría desaparece en la unión de minorías distan-
tes territorialmente pero cercanas en las formas de aproxima-
ción a la realidad. Porque la red hace posible “coordinarse, co-
operar, consultar y alimentar una memoria y un espacio de exis-
tencias textuales común casi en tiempo real” (Levy, 1999: 58), 
rompiendo las propias unidades de medida del mundo analógi-
cos.  
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 La nueva cultura de la red se basa en la “circulación de sabe-
res, la identificación colectiva con una ética del compartir el co-
nocimiento, las prácticas de creación colectiva en red" (Moineau 
y Papathéodorou: 2000, 8).  

 Estos cambios tienen aspectos positivos en los que algunos 
autores inciden, adelantando la convergencia humana hacia ob-
jetivos comunes donde todos coincidamos, lo que facilitará la 
convivencia mundial y una versión pesimista que profetiza una 
monocultura capitalista occidental desarraigada y desterritoria-
lizada  (Tomlinson, 2001: 83-124). Porque estamos ligados a una 
estructura económica global y en la red se están produciendo de 
forma paralela "fenómenos de mundialización de imaginarios 
ligados a músicas, a imágenes y personajes que representan es-
tilos y valores desterritorializados" (Martín Barbero, 1998: 15) 
pero donde la cultura mayoritaria se sigue imponiendo. 

Espacios virtuales que recrean un nuevo concepto del 
hombre  

 "La comunicación electrónica instantánea no es sólo una for-
ma de transmitir noticias o información más rápidamente. Su 
existencia altera la textura misma de nuestras vidas " (Giddens, 
1999:24 ), altera el concepto de hombre y sus capacidades. Por-
que el ser humano define sus limitaciones cuando se enfrenta al 
exterior y a las demandas que le hace el entorno. En su lucha 
por responder a estas inventa con el objetivo de superar sus ba-
rreras, pero con la llegada de la red el hombre se ha reinventa-
do a sí mismo, autocreándose, un hombre distinto donde sus as-
pectos físicos adquieren más que nunca un orden secundario so-
bre la  capacidad de control que le da su mente.  

 El concepto de ciberespacio ha sido abordado desde diversas 
perspectivas pero el tema del cuerpo y su traslación ha sido clave 
para muchos autores (Stone, 1991; Turkle, 1995; Lévy, 1999; De 
Kerckhove, 1995, 1997). Cuando el hombre se introduce en el 
ciberespacio su cuerpo queda más allá del monitor y la pérdida 
inicial del sentido de la gravedad le introduce en la sensación de 

eliminar la propia gravedad. El cuerpo se relativiza en un juego de 
interacciones que lo hacen posible, nacemos ante el otro, con la 
ilusión de estar presentes, existiendo en el instante que nos 
comunicamos, desapareciendo cuando no tenemos ante quien 
mostrarnos.  

 Con todo ello llegamos a la conclusión de que “la tecnología 
informática transforma no sólo nuestras vidas, sino también el 
imaginario en el cual vivimos, incluida la manera en la cual 
nombramos y pensamos nuestros cuerpos” (Levis, 1997: 27). 
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